
Érase una vez un pueblo en el que vivía un viejo molinero llamado
Pedro y sus tres hijos.Un día el molinero Pedro murió  y el molino se
le dejó a su hijo mayor llamado Juan. Al segundo hijo llamado
Andrés, le dejó un burro y al menor, llamado Antonio, le dejó un
conejo. Pasaron unos días  y  los tres hermanos decidieron juntar
todas sus cosas, pero el pequeño no quiso.
-¡Éste es mi conejo Cipi y me quedo con él!

En ese momento el conejo ve que su amo está muy contento con él.
-¡Confía en mí! Te voy a ayudar  en todo lo que pueda.
Cogió un saco, una cuerda y un puñado de maíz del molino y se fue
al monte. Puso una trampa y cazó una liebre para que comiese su
amo. Así fue,  como el hijo menor del molinero se quedó con el
conejo y le ayudó a quedarse con las tierras, el molino, el burro y
todo lo demás.
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